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      Capítulo 1


      Loba con corderos


       


       


       


      Quedaban casi dos semanas para que la luna, un exquisito y arqueado cuarto creciente apenas visible, alcanzara la fase de llena. No era el momento de esconderse. Clawdeen Wolf no se estaba transformando. Su batalla mensual contra el súbito crecimiento de pelo, el hambre insaciable y la irritabilidad extrema no era la cuestión. Aun así, se encontraba en un oscuro barranco, corriendo como alma que lleva el diablo.


      —¡Más despacio! —vociferó a los cinco chicos atléticos, dignos del catálogo de los almacenes J. Crew, que formaban un rombo de protección a su alrededor mientras, jadeantes, atravesaban el bosque a toda velocidad.


      Sus recias botas manchadas de barro golpeaban la tierra cubierta de hierbajos con incansable determinación. No transcurría ni un minuto sin que uno de ellos jurase mantener a Clawdeen a salvo, aunque fuese a costa de su propia vida. Habría resultado extremadamente agradable (romántico, incluso) si hubieran sido concursantes de algún programa de citas. Pero teniendo en cuenta que se trataba de sus hermanos, empezaba a resultar de lo más cargante.


      —¡Los pies me están matando! —gruñó Clawdeen con aliento entrecortado.


      Howldon, también conocido como Don, el mayor de los trillizos por una diferencia de sesenta y ocho segundos, volvió hacia atrás la cabeza y bajó la vista, clavando sus ojos marrón anaranjado en los botines de Clawdeen, dorados y terminados en punta.


      —Yo también te mataría si me metieras en esos chismes —se giró en dirección a los matorrales que tenía por delante—. Es como si el zapatero hubiera dejado espacio para un solo dedo del pie.


      Howie, el trillizo de en medio, soltó una risita. Si Howleen, o Leena, la menor de los trillizos, hubiera estado presente, habría reparado en el insulto de Don y lo habría duplicado. Leena —cuyo apodo, no sin razón, rimaba con dañina— tenía sus propios «roces», gracias al Arrowhead Boot Camp, el campamento correccional. Mientras Clawdeen sufría de ampollas en los pies, el dolor de Leena derivaba de un sargento de instrucción, los silbatos a las cinco de la mañana y las terapias de grupo sobre la gestión de la ira. «¡Ahhh…!». El solo pensamiento de la condena por un año impuesta a su demente hermana le proporcionaba consuelo.


      —¡No los ha fabricado un simple zapatero! —Clawdeen prácticamente escupió las palabras—. Son un diseño de L.A.M.B.


      —¿L.A.M.B.? ¿Como cordero, en inglés? ¿Por eso corres tan maaaaaaaal? —bromeó Clawnor. Le apodaban Nino, en referencia al huracán El Niño, por su tendencia a las «ventosidades».


      Los hermanos Wolf soltaron una carcajada.


      «¿Y cuál es tu excusa, eh?», sintió ganas de preguntar Clawdeen. Si bien conocía la respuesta. Su agudo oído canino detectaba las maldiciones que Nino farfullaba cada vez que tropezaba con una rama.


      Ahora que el hermano pequeño de Clawdeen había cumplido trece años, su pelaje iba brotando con rapidez. Las pobladas cejas, patillas y matas de pelo negro de Nino ondulaban sobre sus ojos oscuros como si de algas marinas se tratara. Podría haberse solucionado con un par de horquillas o algún producto para el peinado; pero Nino se negaba en rotundo. Se había pasado la vida esperando ese pelaje de chico mayor y no estaba dispuesto a dejarse intimidar por unos cuantos latigazos en la cara hasta el punto de renunciar a sus greñas.


      —¡Ay! —gimoteó Clawdeen. El escozor de un talón al rojo vivo aminoró su vertiginosa carrera hasta el ritmo de galope. «¿Saldrán bien las manchas de sangre en el cuero? Ojalá estuviera aquí Lala. Ella lo sabría». Pero ninguna de sus amigas se encontraba allí. Ese era el problema… bueno, uno de los problemas.


      —No te pares, Clawdeen —insistió Rocks al tiempo que agarraba a su hermana por la muñeca y tiraba de ella. Las hojas y las sombras alargadas se difuminaban hasta convertirse en franjas de oscuridad—. Casi hemos llegado.


      —Esto es ridículo —Clawdeen corría a la pata coja mientras sujetaba el dobladillo de su vestido púrpura anudado al cuello—. Ni siquiera sabemos si nos están persiguiendo y…


      —Perdona, lo ridículo es que una chica se ponga a correr con botines de cordero —espetó él—. Es evidente que están hechos para pezuñas, y no para dedos del pie.


      Los chicos se desternillaban de risa. Clawdeen también podría haber soltado una risita de no ser porque los pies le palpitaban al estilo de la música electrónica. En vez de eso, la descabellada observación de Rocks le sirvió de excusa para detenerse y clavarle una mirada asesina.


      Aunque llamado Howlmilton al nacer, este hermano de Clawdeen, más joven que ella, había adquirido el apodo de Rocks a causa de sus comentarios: el joven Wolf era duro de mollera (duro como una roca, es más). Pero lo que le faltaba de inteligencia se compensaba con velocidad: una velocidad de cincuenta y seis kilómetros por hora que batía récords y dejaba con la quijada abierta. Lo único que tenía que hacer para permanecer en el equipo de atletismo del instituto —y conservar su estatus de estrella— era no bajar del suspenso alto en las asignaturas. Lo que cumplía a rajatabla, consiguiendo así que el miembro más rápido de la familia fuera también el más «lento».


      —¡No os paréis! —vociferó Howie mientras los demás avanzaban a grandes pasos.


      Tenían que soportar un montón de burlas por parte de otros RAD a causa de sus nombres de pila. Aunque, para ser sinceros, ellos mismos los desaprobaban. Y es que, a ver, ¿en qué estaban pensando sus padres? Los chicos normis no se llamaban Norman, Norma, Normandy o Normiena. Entonces, ¿qué necesidad había de que los hijos de la familia Wolf llevaran los prefijos howl («aullido») o claw («garra») en su nombre? Ser chica y tener el cuello peludo ya resultaba bastante embarazoso. ¿Es que sus padres no podían haber intentado, siquiera, que la vida resultara menos humillante?


      Rocks propinó una traviesa palmada en el trasero de Clawdeen.


      —¡Arre, cordero!


      Entre gruñidos, Clawdeen volvió a avanzar cojeando, mientras en silencio lanzaba maldiciones porque el día no estuviera resultando como estaba previsto.


      «Jueves, 14 de octubre, ¡yo te maldigo! ¡Me has engañado! De ahora en adelante, los años tendrán trescientos sesenta y cuatro días para mí».


      Se suponía que las cosas iban a salir de otra manera. El plan parecía consistente. Después del instituto y tras una sesión de rigurosa depilación corporal, ella misma, Lala y Blue subirían a bordo de una limusina que las trasladaría hasta las dunas de arena de Oregón. Una vez allí, se reunirían con Cleo y con la directora de accesorios de Teen Vogue. En primer lugar, un equipo de peluqueros y maquilladores proporcionarían a Clawdeen, Blue y Cleo el glamour de las modelos. Siguiendo las indicaciones de Lala, los estilistas las engalanarían con las joyas de valor incalculable desenterradas de la tumba de la tía de Cleo. Acto seguido, el famoso fotógrafo Kolin VanVerbeentengarden las fotografiaría a lomos de un camello para un reportaje de fondo sobre la alta costura de El Cairo. Tras un brindis por sus respectivos futuros en el mundo de la moda, darían furtivos sorbitos de champán —también conocido como «agua de las modelos»— y, a continuación, regresarían a Salem en la limusina. Pasarían el día siguiente deleitando a sus compañeros de instituto con envidiables anécdotas del plató. Meses más tarde, la exótica belleza de las amigas estaría a la venta en quioscos de prensa por todas partes, impresa en papel satinado.


      Pero el trío no llegó a las dunas de arena. No las acicalaron. No probaron el agua de las modelos. Y no aparecerían retratadas en papel satinado.


      «¡Maldito seas, 14 de octubre!».


      Durante el trayecto hacia las dunas, Clawdeen, Lala y Blue estaban buscando en la pantalla plana de la limusina el canal TMZ cuando se toparon con un programa especial llamado Monstruos de lo más normales. Las presentaba a las tres, además de a Clawd, el hermano de Clawdeen, y a muchos de sus amigos RAD. Se suponía que ese atisbo a la vida secreta y nunca-antes-vista de los monstruos de Salem solo se emitiría si los rostros aparecían difuminados; sus viviendas, oscuras; y sus nombres, omitidos.


      Pero ahí estaba, claro como la luz del día. Y en alta definición, nada menos. Ni un solo difuminado. Ni un solo cuadrado negro. Sus auténticas identidades —esas que los RAD habían luchado para mantener ocultas durante generaciones— estaban siendo difundidas por toda la ciudad. Ahora, en vez de celebrar una fiesta de trapos, Clawdeen se veía echa un trapo y forzada a ocultarse, corriendo a la pata coja hasta el escondite de la familia Wolf.


      «¡El jueves 14 es el nuevo martes 13!».


      Sus rostros ya debían de estar en Internet y en AP Wire, el servicio de comunicación por cable. ¿Y lo peor de todo? Seguro que Cleo de Nile, la ex mejor amiga de Clawdeen, tenía algo que ver con el asunto. Si se trataba de descubrir el pastel, ese pastel estaba lleno de grumos.


      Grumo 1: Frankie Stein había jugado un papel importante en la producción de Monstruos de lo más normales, granjeándose así una enorme cantidad de puntos de popularidad entre los RAD. El estatus de abeja reina de Cleo se hallaba amenazado, de modo que estaba decidida a acabar con Frankie.


      Grumo 2: Cleo le había dado la espalda a los RAD y, de la noche a la mañana, se había convertido en la mejor amiga de Bekka Madden, una normi dispuesta a destruir a Frankie a toda costa por haberle robado a su chico.


      Grumo 3: Cleo se había negado a participar en Monstruos de lo más normales, lo cual demostraba que sabía que el programa sacaría a los RAD a la luz.


      Era difícil imaginar a Cleo poniendo en peligro a la comunidad RAD al completo. Pero, como la madre de Clawdeen solía decir, «las personas inseguras hacen las cosas más inconcebibles. Mira a Britney Spears». Clawdeen lo pasaba fatal cuando su madre, siempre tratando de estar a la última, hacía referencia a la cultura del pop; sobre todo cuando confundía el nombre de los famosos. Pero Harriet estaba en lo cierto: las inseguridades de Cleo, al igual que las de Britney, la habían llevado a hacer lo inconcebible.


      «Aun así, ¿cómo ha sido capaz?».


      Clawdeen empezó a ganar velocidad en un esfuerzo por dejar atrás su indignación. El dolor de las ampollas reventadas resultaba insignificante en comparación con el tormento de una puñalada trapera. Sus tacones se hundían en la tierra blanda, y su sujetador de copa «C» se encontraba en estado turbulento. Unas zapatillas Puma y un sujetador deportivo habrían supuesto una enorme diferencia, pero Clawdeen se había visto forzada al exilio en el momento mismo en que se bajó de la limusina. Para entonces, el programa ya se había emitido y los RAD se estaban dando a la fuga.


      —¿No podíamos haber preparado un par de bolsas de viaje, por lo menos? —preguntó Clawdeen, arriesgándose a que la boca se le llenara de mosquitos.


      —¿Y no podrías tú no haber salido en la televisión? —replicó Don. El alumno del cuadro de honor había dado en el blanco, como de costumbre.


      —¡No sabía que nos estaban engañando!


      —Pues deberías haberlo sabido —gruñó él.


      —Clawd también salió en el programa —añadió Clawdeen sin pizca de culpabilidad. Don jamás se enfadaría con Clawd: era el mayor de los hermanos.


      —Salí para vigilarte —terció aquel, falto de aliento. Jugador estrella de fútbol americano, el sprint se le daba mejor que las distancias largas—. Para asegurarme de que no era una trampa.


      —¿Y qué tal te fue? —bromeó Howie.


      Clawd le propinó un manotazo en el brazo en plan de broma. Howie se lo devolvió.


      Clawdeen añoraba a sus amigas. «No más sesiones de cotilleo, no más risas desternillantes, ni intercambios de ropa, ni fiestas de pijama para ponerse mechas en el pelo, ni concursos de manicura, ni depilaciones con cera en el spa».


      Clawdeen apretó los puños y corrió aún más rápido. Cada ramita que se quebraba bajo sus botines era un normi intolerante. «Desterradas de nuestros hogares. Se acabó Internet. Se acabó la televisión. Se acabó el footing a la orilla del río escuchando la superlista discográfica de Blue. Obligadas a escondernos. A vivir asustadas». Clawdeen aceleró la marcha. Crac. Crac. Crac.


      Los pájaros, presas del pánico, remontaban el vuelo. Los roedores regresaban a sus madrigueras. Las hojas crujían.


      Ya se divisaba el claro. Allí estaría Harriet, la madre de los Wolf, ansiosa por poner a salvo a sus hijos.


      —Quizá deberíamos recoger a mamá y volver a casa —aventuró Clawdeen—. Quizá sea hora de defendernos por nosotros mismos en lugar de tener miedo…


      —No tenemos miedo, para nada —aseguró Howie—. Papá nos encargó que cuidáramos de mamá y de ti mientras está de viaje, eso es todo.


      Clawdeen puso los ojos en blanco. Era la misma historia de siempre. Se suponía que los chicos tenían que proteger a las chicas. Pero esta chica en concreto no quería protección. Lo que quería era volver a casa y enfrentarse a Cleo. Quería mirar el correo y comprobar si alguien había respondido a la invitación de sus Enrollados Dieciséis (porque a ninguna chica le gusta eso de «dulces dieciséis», ¿verdad?). Quería darse una ducha larga y caliente.


      —Vosotros, chicos, os quedáis con mamá; yo me vuelvo —sentenció.


      —Ni hablar. Somos una manada —repuso Clawd—, y…


      —… la manada nunca se separa —terminaron los demás al unísono, con una nota de burla en la voz.


      —Seguid adelante. Casi hemos llegado —instruyó Clawd.


      Clawdeen se mordió el labio inferior y obedeció sin rechistar. Pero su tolerancia a que la trataran como a una niña pequeña se iba desgastando a la par que sus calcetines. Ya estaba bien de protegerla a ella. ¿Qué pasaba con la casa familiar? ¿Con los derechos individuales de los Wolf? ¿Con la libertad de todos ellos? Eso sí que necesitaba protección, mucha más que Clawdeen.


      La atlética silueta de Harriet se divisó en la distancia. Como de costumbre, hizo señas con la mano para que sus hijos avanzaran y, en silencio, los instó a que se apresuraran. Siguiendo las indicaciones, Clawdeen aceleró el paso, pero el instinto de huida no acababa de surtir efecto en ella. En vez de eso, deseaba plantar sus tacones firmemente y enfrentarse a la lucha. ¿Por qué no? Apenas quedaban unas semanas para su decimosexto cumpleaños, era demasiado mayor para seguir a la manada. Había llegado el momento de ponerse al mando de su propia vida, de demostrar a su familia que era algo más que un pelaje brillante.


      Había llegado el momento de que esta loba y sus zapatos de cordero se descarriaran.
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      Capítulo 2


      Huir o resistir


       


       


       


      Empapada y dolorida tras lo que le habían parecido horas corriendo a toda velocidad y escondiéndose detrás de árboles, coches y farolas, Frankie se desplomó sobre un sofá de piedra en el escondite subterráneo de los RAD y se rindió al peso de sus párpados. Como de costumbre, la guarida olía a palomitas de maíz y a tierra mojada. El tiovivo situado en lo alto había dejado de girar al anochecer, pero las voces familiares aún daban vueltas alrededor de Frankie. No había sido la primera en entrar.


      ¿Estaban allí sus padres? ¿Habían conseguido llegar a salvo? ¿De verdad Brett era el culpable de todo?


      Frankie trató de no pensar en él para no soltar chispas. Y es que no podía soltar chispas. Necesitaba conservar hasta la última gota de energía por si tuviera que echar a correr de nuevo.


      Dejó caer los dedos sobre el estropeado dobladillo de su falda estilo campesina, propia de una señora mayor. Se notaba deshilachado y manchado de barro; no podría volver a ponerse la falda, eso seguro. Esbozó una débil sonrisa. No hay mal que por bien no venga.


      —¿Te encuentras bien? —Frankie escuchó una voz masculina que le resultaba conocida y percibió el aroma a sugus de naranja. Se obligó a abrir los ojos. No vio a nadie.


      —¿Billy?


      Este desenganchó un mechón de pelo negro de las pestañas de Frankie y, con cuidado, se lo colocó detrás de la oreja.


      —Sí —respondió con suavidad.


      Frankie forcejeó para incorporarse. Su amigo invisible la agarró por el hombro y la volvió a tumbar.


      —Descansa.


      Sirenas de policía aullaban por encima de sus cabezas. La estancia se volvió perceptiblemente más silenciosa hasta que se alejaron.


      —Tengo que disculparme —consiguió mascullar Frankie.


      —Nadie te echa la culpa.


      Frankie soltó un suspiro de incertidumbre.


      —Es verdad. Hiciste lo posible por protegernos. Todo el mundo lo sabe. Brett nos engañó a todos. No solo a ti… —Billy continuó hablando. Insistía en que Brett no era el chico que le convenía a Frankie. En que la había utilizado para impulsar su carrera en el mundo del cine. En que Frankie no debería haber confiado en un normi que viste camisetas con monstruos de película.


      Frankie asintió en señal de acuerdo para demostrar a Billy que se sentía tan ultrajada como él. Pero, de haber sido sincera, le habría confesado que cuando Brett entregó al Canal 2 las entrevistas con las caras sin difuminar, no solo rompió la confianza que ella había depositado en él. Le rompió también el corazón.


      El refugio subterráneo empezó a llenarse con los habituales —aunque ahora atacados por el pánico— RAD. Demasiado nerviosos para sentarse en los sillones de piedra, paseaban de un lado a otro. Sus movimientos inquietos encendían y apagaban los faroles que colgaban de los ganchos del techo, creando un mareante efecto estroboscópico. Jackson se mordía el labio inferior mientras que su ventilador en miniatura le apartaba el lacio flequillo de la frente. A su lado, Blue se quitó sus guantes sin dedos y empezó a aplicarse crema hidratante de cera de abejas en su piel escamosa. Deuce se quitó el gorro verde para que las serpientes de su cabeza pudieran desenroscarse y estirarse. Lala, que parecía aún más pálida de lo normal, cerró su sombrilla color rubí y a toda prisa se sumó al apretado círculo. Julia los saludó con su entrañable mirada fija de zombie, enmarcada por unas gafas de ojo de gato.


      Por lo general, animadas conversaciones ascendían como burbujas desde el círculo y se desparramaban por la sala como la gaseosa recién agitada. Pero aquella noche la conversación carecía de gas. En lugar de divertidos cotilleos, intercambiaban miradas de «¿y-ahora-qué-hacemos?» acompañadas por una sinfonía de mordiscos de uñas, golpecitos con los pies y sollozos amortiguados.


      Billy agarró a Frankie por un dedo y le dio un tirón.


      —Vayamos a saludar.


      —Ve tú —repuso ella, demasiado avergonzada para mirar a sus amigos cara a cara. Y no porque hubiera fallado su misión de liberar a los RAD, sino porque Brett le gustaba muchísimo y Frankie había convencido a todo el mundo de que él también estaba por ella.


      Billy le dio un apretón en la mano y, luego, la soltó.


      —De acuerdo. Vuelvo enseguida.


      Frankie dejó que sus ojos se cerraran de nuevo y escuchó voces familiares que la invadían como oleadas de electricidad.


      —¿Quién se iba a figurar que Brett era un bribón semejante? —espetó Blue, cuyo acento australiano resultaba más marcado de lo habitual—. Lo había tomado por un colega legal.


      —Pues gracias a ese «bribón» tengo que volverme a Grecia —farfulló Deuce.


      —¿Por cuánto tiempo? —se interesó Billy.


      —Ni idea. Lo bastante para que el entrenador me expulse del equipo de baloncesto.


      —¿Lo sabe Cleo? —preguntó Lala.


      El repentino clic-clac, clic-clac de tacones de madera y una ráfaga de perfume de ámbar impidió que Deuce contestara a la pregunta.


      —¡Eeeeh! —exclamó Cleo con la ligereza de quien ha quedado para tomar un café.


      —Quéééé pelo tan guayyyy —comentó Julia con voz monocorde al fijarse en el impecable peinado de Cleo. La zombi no se daba cuenta de la tensión en aumento.


      Frankie sintió ganas de mirar a hurtadillas, pero le resultaba imposible abrir los ojos. Era como si una docena de pendientes estilo candelabro le colgaran de las pestañas.


      —¡Gracias! Acabo de volver de una sesión fotográfica para Teen Vogue —anunció Cleo. Hizo una breve pausa y luego, preguntó—: ¿Qué le pasa a Frankie?


      —Necesita dormir —aseguró Billy—. No le pasa nada.


      —¿En serio? Pues a mí parece que está un poco verde —Cleo soltó una risita.


      Las yemas de los dedos de Frankie se calentaron, si bien no llegaron a soltar chispas. Si le hubiera quedado un simple vatio de energía, habría vendado en plan momia a la majestuosa «b-i-c-h-a» con tanta fuerza que las pestañas postizas le saldrían disparadas. «¿A qué ha venido, para empezar? Ni siquiera sale en el vídeo».


      —A ver, ¿qué quieres? —preguntó Lala.


      —He venido a limpiar mi nombre —repuso Cleo, cuyo tono de voz se tiñó de seriedad—. ¿Dónde está Clawdeen?


      —Nadie lo sabe —Billy suspiró—. No contesta las llamadas.


      —De todas formas, ¿no piensas disculparte? —espetó Jackson, furioso.


      —¿Disculparse, Cleo? —se mofó Deuce—. Jamás.


      —Exacto, Deucey, porque no he hecho nada.


      —¡Y una porra! —estalló Blue—. Nos has arruinado la vida para impresionar a tu nueva mejor amiga…


      —¡Ka! —Cleo estampó su tacón de madera contra el suelo—. ¡Bekka Madden no es mi mejor amiga, para nada!


      —Pues más te valdría, porque nosotros no queremos saber nada de ti —respondió Blue.


      —¿Me dejas terminar? —preguntó Cleo, con los brazos en jarras.


      Se hizo el silencio.


      —Admito que estaba resentida porque preferisteis la película a la sesión de fotos para Teen Vogue —explicó Cleo—. Me junté con Bekka para borrar el vídeo del ordenador de Brett e impedir que se emitiese. No estuvo bien, ya lo sé. Solo quería posar como modelo con mis mejores amigas así que, en teoría, mi lealtad estaba con quien tenía que estar.


      Julia canturreó en señal de aprobación.


      —Pero ¿por qué te juntaste con Bekka? —insistió Lala.


      —Conocía las contraseñas de Brett.


      —¿Y por qué querría Bekka que el vídeo no se emitiese? —terció Jackson.


      —¿Qué más da? Ella tenía sus motivos; yo os he dicho las míos, ¿vale?


      Las yemas de los dedos de Frankie ardían como mejillas al rojo vivo. El motivo de Bekka era ella.


      —En cualquier caso, al enterarme de que el Canal 2 no iba a emitir el vídeo porque las caras estaban difuminadas, pensé que todo iba de lujo —prosiguió Cleo—. Vosotras, chicas, podríais posar como modelos y yo podría dejar de salir con Bekka y con esa tal Haylee, más plasta que el estiércol de camello. No tenía ni idea de que lo iban a emitir por televisión sin censurar. ¡No tuve nada que ver! Os lo juro por Ra. Estaba en las dunas de arena de Oregón, tratando de sobrevivir a una estampida de camellos mientras todo esto pasaba. Si Melody no me hubiera informado, jamás…


      —¿Cómo está Melody? ¿Ha hablado alguien con ella? —interrumpió Jackson—. Mi madre, tan paranoica como siempre, me ha requisado el teléfono.


      —¡Eh! ¿Os cuento una cosa mazo de rara? —Cleo se inclinó hacia delante, dispuesta a cotillear sobre la normi nueva—. ¿Sabíais que cuando canta…?


      Blue la paró en seco.


      —¡Venga ya! Corta el rollo de los chismes y ve al grano. ¿Nos hiciste la envolvente, o no?


      A Frankie le habría encantado ver la expresión de Cleo. Nadie, jamás, utilizaba semejante tono con su alteza real.


      —Bekka actuó por su cuenta —aseguró Cleo—. En lo único que me equivoqué fue en elegir una sesión de fotos por encima de la causa de los RAD. Nada más. Nunca os pondría en peligro, a ninguno. Ni siquiera por Teen Vogue. Os lo juro y, si no, que me pudra en mi tumba —hizo una pausa—. ¿Alguna pregunta?


      Nadie pronunció palabra. En vez de eso, Frankie escuchó besuqueos y cariñosos abrazos de «pelillos-a-la-mar».


      —Quéééé pelo tan guayyyy —volvió a comentar Julia con voz monótona.


      Cleo se echó a reír.


      —Gracias, Zombita.


      «¡Un momento! Tengo una pregunta —pensó Frankie—. Cuando dijiste “Bekka actuó por su cuenta”, ¿querías decir por su cuenta sin ti, o por su cuenta sin Brett? ¿Brett es inocente? ¿Es…? ¡Ay! Tirón. Calambre en los tornillos. Ahhhhh…».


      El cuerpo de Frankie empezó a zumbar. Corrientes al rojo vivo le recorrían la espina dorsal y activaban sus extremidades. Los dedos de las manos se le crispaban. Los de los pies se le movían sin parar. Abrió los ojos de golpe. «¿Es lo que sienten los normis cuando toman azúcar?».


      Su padre se inclinaba sobre ella y bizqueaba con intensidad, como si tratase de leer sus pensamientos.


      —¿Cómo está la niñita perfecta de papá?


      Frankie asintió lentamente y se incorporó. Las cálidas manos de su madre le sujetaban la espalda.


      —Estábamos muy preocupados por ti —dijo Viktor—. Si Billy no nos hubiera dicho dónde estabas…


      —Frankie, cinco minutos más y te habrías desmayado —explicó Viveka—. Pérdida de memoria, coma… —sacudió la cabeza para apartar de su mente tan terribles pensamientos.


      —Toma —dijo Viktor, orgulloso. De su dedo índice colgaba un bolso acolchado negro con correas de color rojo sangre—. Es para ti.


      Desconcertada, Frankie volvió la vista hacia su madre. El bolso era electrizante, desde luego; pero parecía un extraño momento para regalos.


      —Venga —Viveka esbozó una sonrisa—. Cógelo.


      El refugio estaba abarrotado de padres que corrían a abrazar a sus hijos.


      —Es una máquina portátil de recarga eléctrica —explicó Viktor—. Consérvala pegada al cuerpo y te mantendrás cargada.


      —Hemos diseñado el bolso al estilo de un Chanel —susurró Viveka con tono triunfante.


      Frankie lo giró entre las manos. Vibraba de vida. Las correas estaban tachonadas con tornillos para el cuello en miniatura, y el interior contaba con más bolsillos que sus pantalones de estilo militar. Al instante, trasladó de su ya anticuada mochila color plata su iPhone 4, su cartera negra y verde, su polvera adornada con diamantes de imitación, su estuche de maquillaje F&F, su llavero rosa de Lady Gaga y su paquete de caramelos masticables. Todo encajaba a la perfección.


      —¡Lo adoro con todo el hueco de mi corazón! —exclamó Frankie, radiante, mientras acogía a sus padres en un enorme abrazo de agradecimiento. Desprendían un olor a sustancias químicas y a gardenias, olor que Frankie había llegado a asociar con el amor.


      —Un momento un tanto peculiar para empalagosos comentarios y abrazos propios de adolescentes, ¿no os parece? —una voz masculina, profunda y melódica, inundó de pronto la estancia.


      Los Stein se separaron y descubrieron un monitor gigante que descendía desde el techo. Se detuvo en el centro de la abarrotada sala y se quedó colgado a unos tres metros del suelo. A toda prisa, los RAD dejaron de consolarse mutuamente y concentraron la atención en la pantalla, que mostraba a un hombre de aspecto distinguido, sentado bajo una enorme sombrilla. Con gafas de espejo y una túnica dorada de raso, exhibía un bronceado de siete capas y llevaba el pelo aplastado hacia atrás con marcados surcos de peine. La imagen no revelaba gran cosa sobre dónde se encontraba, más allá de la barandilla de madera bruñida de un yate. Jay-Z tronaba como música de fondo. Se escuchaban risas de mujeres. Y copas de champán que entrechocaban entre sí.


      —Discúlpenos, señor D —dijo Viktor al tiempo que se aproximaba a la pantalla—. Nos hemos alegrado tanto de ver a Frankie sana y salva que…


      Cruzando los brazos sobre su suave pechera, el hombre en la pantalla sacudió la cabeza con aire de desaprobación.


      —Perdón —añadió Viktor con tono humilde.


      Tres mujeres con altos tacones atravesaron la pantalla haciendo clic-clac, ataviadas con la clase de traje de baño de una pieza y cortes asimétricos que deja marcas de bronceado al estilo Mondrian. Con sus largas uñas de color rosa, acariciaron la nuca del señor D al pasar.


      Avergonzada, Lala enterró la cara entre las manos.


      Frankie se apartó de su madre y, poco a poco, se fue acercando a sus amigos.


      —¿Cómo es que está tan moreno? —preguntó Cleo a Lala.


      —Treinta horas seguidas en una cama de rayos UVA —susurró Lala en respuesta.


      —Odio esos aparatos —terció Frankie, recordando el suplicio de la subida de tensión eléctrica en el spa—. Me sentí como si estuviera en un ataúd.


      Cleo y Lala soltaron una risita.


      —Mmm, pues algo me dice que a él no le importa —añadió Cleo.


      Se volvieron a reír.


      Sin entender el chiste, Frankie se giró y susurró a los rizos rubios de Blue, blanqueados por el sol:


      —¿Quién es ese?


      —El padre de Lala —susurró Blue en respuesta—. Es el gerifalte.


      —¿El qué?


      —El macho alfa —explicó Blue.


      Frankie frunció las cejas.


      —¡El jefe!


      —Ah.


      —Más listo que el hambre, ya lo creo —prosiguió Blue—. Y un gallito con las sheilas, tú ya me entiendes.


      Frankie asintió como si la entendiera.


      El señor D se aclaró la garganta.


      —Dejaré la regañina para otra ocasión. Me figuro que haber tenido que abandonar vuestras casas ya es suficiente castigo por el momento. ¿Me equivoco?


      Varios padres, avergonzados, bajaron la cabeza. Algunos se tragaron las lágrimas. Frankie reculó unos pasos y se ocultó detrás de Deuce, por si acaso el señor D decidía buscar un chivo expiatorio. Pero no daba la impresión de que le importara encontrar un culpable. Por suerte, a nadie le importaba. Las acusaciones eran un lujo que ya no se podían permitir.


      —He llevado a cabo las disposiciones necesarias —declaró—. Mi hermano Vlad recogerá vuestros teléfonos y documentos de identificación. He encargado móviles y números nuevos, así como nuevas identidades para todos, de modo que no puedan localizaros.


      Vlad, el tío de Lala, se plantó delante de Frankie con una enorme bolsa negra entre las manos. Con una estatura que no superaba el metro y medio, pelambrera de cabello gris, gafas redondas de concha y camiseta ajustada a rayas blancas y negras, parecía un Andy Warhol del tamaño de un Happy Meal.


      —Truco o trato —espetó, al tiempo que las puntas de sus relucientes colmillos, sometidos a un tratamiento con fundas blanqueadoras, se clavaban en su acolchado labio inferior.


      Mientras los dedos le soltaban chispas, Frankie escudriñó la multitud en busca de señales de Billy. Él le había regalado el teléfono. No podía deshacerse como si nada de él.


      —Tranquila —dijo Billy como si le leyera la mente—. No me lo tomaré a mal.


      El tío Vlad ladeó la cabeza y elevó sus delgadas cejas como diciendo: «¡Venga, ya!».


      Frankie introdujo la mano en su bolso nuevo y agarró el móvil. Como el cachorro feliz que saluda a su dueño, el teléfono se cargó con el roce de sus dedos. Ay, cuánto se echarían de menos el uno al otro.


      —Vite, vite —apremió el tío Vlad.


      Frankie soltó el móvil en la bolsa negra.


      —La cartera también, Chispita.


      Nunca dispuesta a dejarse intimidar, Frankie contempló la idea de clavar un par de gominolas de Halloween en los perlados colmillos del vampiro. Pero no era un buen momento para atraer la atención hacia sí misma. En vez de eso, sacó su carné de Merston High y lo dejó caer en la bolsa.


      —La cartera me la quedo —declaró.


      —Miauuuuuuuu —maulló el tío Vlad—. Ha hablado Stein, la Buscabullas.


      Frankie sonrió ante el mote; se lo tomaba como un cumplido. Vlad hizo un guiño como si tal vez lo fuera, y luego le entregó un sobre negro.


      —¿Qué es esto?


      —Dinero para emergencias, un carné nuevo, itinerario de viaje y una tarjeta regalo reembolsable por un iPhone en cualquier tienda Apple del mundo.


      —¿Itinerario de viaje? —preguntó Frankie—. ¿Adónde vamos?


      —Mira, Buscabullas: punto en boca y a otra cosa, mariposa —el tío Vlad hizo un gesto hacia la sala atestada de gente que aguardaba sus sobres—. Tengo otros clientes.


      Él y su ominosa bolsa negra se desplazaron en dirección a Cleo.


      —De ninguna manera, señor —Cleo se apretó el bolso contra el pecho—. Yo no he hecho nada. ¡No salí en televisión!


      Frankie puso los ojos en blanco mientras, a empujones, se abría paso hasta la primera fila del gentío.


      —Una flota de aviones a reacción se encuentra en ruta en estos momentos —prosiguió el señor D—. Estará en el lugar habitual dentro de tres horas. Uno de mis contactos en la Administración Federal de Aviación os garantiza una travesía segura. Hasta entonces, quedaos aquí. Nadie puede volver a casa. Es peligroso.


      Los murmullos fueron en aumento.


      —¿Qué va a ser de Salem cuando nos marchemos? —preguntó uno de los adultos—. ¿Quién va a dirigir mi restaurante?


      —¿Y mi despacho de abogados?


      —¿Y el cuerpo de bomberos?


      —¿Qué pasa con mis alumnos?


      —¿Y mis pacientes?


      En cuestión de segundos, el ambiente de conflicto se tornó en otro de pánico. Eran personas importantes que tenían obligaciones no solo entre sí, sino también con el resto de la ciudad. ¿De verdad el señor D esperaba que lo abandonaran todo y se marcharan, sin más? ¿Quién los sustituiría? ¿Cómo funcionaría la sociedad sin ellos? ¿Qué sería de los que se quedaban atrás?


      Olvidando la norma de sus padres acerca de no aproximarse demasiado a los televisores, Frankie se acercó al monitor y espetó:


      —¿Está seguro de que marcharse es la mejor idea?


      El señor D se inclinó para acercarse a la cámara, cuyo ojo redondo se reflejaba en sus gafas.


      —¿Señorita Stein?


      Frankie asintió.


      El señor D se recostó sobre su butaca blanca de barco y juntó las yemas de los dedos.


      —Sí, he oído hablar de ti.


      Frankie sonrió, radiante.


      —Gracias.


      Varios de los adultos se rieron por lo bajo.


      —Perdone, señor —intervino Viktor mientras colocaba una mano sobre el hombro de Frankie y apartaba a su hija de la pantalla—. Ha nacido hace poco. Lo que trata de decir es que algunos de nosotros nos hemos cansado de que nos intimiden. Y queremos quedarnos.


      —Para ti es muy fácil —espetó Maddy Gorgon, la madre de Deuce—. Frankie no participó en la película.


      —Sí que participó —puntualizó Viveka.


      —Solo con la voz —argumentó Coral, la tía de Blue—. Curiosa la forma en la que realizaba las entrevistas detrás de la cámara. Como si de antemano supiera que el tiro iba a salir por la culata.


      Frankie se sintió como si le hubieran encajado en el ombligo el tubo de una aspiradora, con el selector en la posición de «Succión de serenidad».


      —¡Solo teníamos una cámara! —espetó—. Supongo que me podría haber sentado en las rodillas del entrevistado, o podríamos haberla atado a un péndulo, pero…


      A modo de advertencia, Viktor dio un toquecito en el hombro de Frankie.


      —Ya basta —masculló.


      —Ha sido alucinante —le susurró Billy al otro oído.


      Frankie estaba demasiado exaltada como para sonreír.


      —¿De qué acusas a mi hija, exactamente? —preguntó Viveka.


      En la pantalla, el señor D encargaba su almuerzo entre susurros a una camarera.


      —Me parece que lo sabes —replicó Coral—. No ha dejado de dar problemas desde que nació.


      Frankie soltó chispas.


      —Un momento, Carol —terció Ram de Nile, cómodamente sentado en un sillón.


      —Me llamo Coral.


      —Mi hija Cleo tampoco salía en la película. ¿Acaso sugieres que también tenía un motivo oculto?


      —Puede que sí —declaró Coral.


      —En ese caso, soy yo quien tiene una sugerencia para ti —replicó Ram mientras Cleo aparecía a su lado—. Quizá tengas que controlar a tu sobrina.


      —¡Vamos, anda! —vociferó Blue—. ¡Ya estoy controlada!


      Lala soltó una risita, y el señor D se giró para clavar la mirada en el grupo.


      —Ya se nota —se mofó Ram.


      —Bueno, pues yo no pienso arriesgarme —intervino Maddy con voz cantarina—. Deuce y yo nos volvemos a Grecia.


      —¿Cómo? —preguntó Cleo a gritos. Acto seguido, se dirigió a su novio—: ¿Por qué no me lo dijiste?


      —Porque me enteré hace una hora —respondió él con un gemido.


      —¿Cuánto tiempo estará fuera Deuce? —preguntó Cleo a la señora Gorgon.


      —Tanto como sea necesario —repuso Maddy con firmeza—. Los normis de todo el mundo ya saben quiénes somos. Tenemos que estar con nuestros parientes… Los únicos en quienes podemos confiar.


      —No es verdad. Hay muchos normis ahí fuera que nos apoyan —intervino Jackson, a todas luces pensando en Melody.


      —¿Y qué pasa con el baloncesto? —preguntó Cleo—. El entrenador expulsará a Deuce del equipo si se pierde… —se echó a llorar—. ¿Y qué pasa conmigo?


      —Gracias a tu inteligente elección, aquí nos quedamos —declaró Ram, aunque no era eso a lo que Cleo se refería.


      Coral agitó en el aire su sobre negro.


      —Bueno, pues Blue regresa a Bells Beach, a casa de sus padres.


      Ante el anuncio, la criatura marina rompió en salados sollozos. Las secas escamas en sus mejillas relucían bajo las lágrimas. Las promesas que su tía le susurró, acerca de sesiones diarias de surf y baños al atardecer junto a la Gran Barrera de Coral, procuraron a Blue un consuelo pasajero; pero, luego, la idea de abandonar a sus amigas y perderse el cumpleaños de Clawdeen, sus «enrollados dieciséis», la sumió de nuevo en la desesperación.


      —Te enviaremos el vídeo de la fiesta —se ofreció Jackson en un intento por consolarla.


      —¿Cómo dices? —preguntó su madre—. No nos vamos a quedar.


      —¿Qué? No puedo marcharme así, por las buenas. ¿Qué pasa con el instituto? ¿Y mis clases de pintura? ¿Y Melody?


      —Jackson, es una chica estupenda, pero en este momento es la última de mis preocupaciones.


      Las peleas empezaban a estallar alrededor de Frankie. Padres e hijos discutían sobre sus respectivos futuros al tiempo que el tío Vlad les arrancaba los teléfonos de las manos.


      Lala era la única que aún seguía pendiente de la pantalla.


      —Papá, ¿significa esto que me voy a reunir contigo en el yate? —en su voz se percibía una dulce nota de esperanza.


      —Verás, La, dirijo un imperio internacional desde este barco. No es precisamente un crucero tipo Disney —explicó el señor D, cuyo tono dejaba en claro que no era la primera vez que hacía el comentario.


      Lala bajó la vista hacia los cordones fucsia de sus botas de combate. Pasados unos segundos, levantó sus ojos humedecidos.


      —Entonces, ¿me quedo aquí? ¿Con el tío Vlad?


      El señor D negó con la cabeza.


      —¿Por qué no? —preguntó Lala mientras ocultaba sus pálidas manos en las mangas de su chaqueta de punto extragrande—. No soy como tú. No salgo ante las cámaras. Nadie me ha visto la cara.


      —Saben dónde vives.


      —Pero…


      —Te divertirás en Transilvania —aseguró él.


      —No —caminando hacia atrás, Lala se apartó de la pantalla—. Con los «depreabuelos» no, ¡por favor!


      —Deja de llamarlos así. Con ellos estarás a salvo. Si tienes suerte, podrían incluso enseñarte un par de cosas sobre ser responsable y asumir obligaciones.


      Vlad puso los ojos en blanco, tomándose la indirecta a título personal.


      —¡Beben batidos de carne y se pasan el día encerrados!


      —Bueno, es que son un poco chapados a la antigua —admitió el señor D.


      —Papá, cuando le dije al abuelo que quería ser veterinaria, me dijo que ya lo era, porque no comía carne. ¡No entiende la diferencia entre veterinaria y vegetariana!


      —Pues a mí me criaron bien, ¿no te parece?


      Lala se abstuvo de responder.


      —En asuntos de familia, no es bueno tener el colmillo retorcido —sentenció el señor D.


      —Nunca mejor dicho —susurró Blue entre risas.


      —Son bromas del abuelo. Dales una oportunidad.


      —Pero, papá…


      En la pantalla, la camarera regresó con un crujiente filete sobre una bandeja de plata.


      —Me temo que tengo otra reunión —anunció el señor D—. Maddy, los teléfonos.


      El tío Vlad vació en el suelo el contenido de la bolsa negra. La dinámica y elegante madre de Deuce dio un paso al frente.


      —Ojos cerrados —dijo elevando la voz mientras sujetaba sus lujosas gafas de sol de montura negra. Todo el mundo obedeció y Maddy se las quitó. La estancia se enfrió rápidamente y luego se calentó en cuanto volvió a cubrirse los ojos—. Vía libre —anunció.


      Ante ellos se elevaba una estatua de piedra obtenida con los teléfonos, carteras y carnés de identidad que los presentes habían entregado; otra enigmática pieza de arte que contribuiría a atestar aún más el escondite subterráneo. El más reciente tributo a la lucha en curso de los RAD.


      —Buena suerte a todo el mundo —se despidió el señor D por encima de los sollozos—. Y no os olvidéis: hay que ocultarse sin avergonzarse.


      —Ocultarse sin avergonzarse —respondieron todos al unísono. Todos excepto los Stein.


      La pantalla se oscureció y el monitor se elevó en dirección al techo.


      Desde el otro extremo de la sala, la tía Coral, que seguía consolando a Blue, lanzó una ronda de miradas de odio a los Stein.


      —Creo que deberíamos marcharnos —comentó Viktor, al tiempo que colocaba un brazo protector sobre los hombros de Frankie.


      A Frankie le costaba creer que sus padres se tomaran la idea de quedarse verdaderamente en serio.


      —¿Ya está? ¿Nos volvemos a Radcliffe, sin más?


      Viveka se arrodilló y cogió a su hija de la mano.


      —Ya está —sus ojos color violeta se veían firmes, seguros—. Llevamos siglos haciendo las cosas a nuestra manera, y no hemos llegado muy lejos. De modo que ahora trataremos de hacerlas a la tuya.


      —¿A mi manera? —Frankie soltó chispas y retiró la mano hacia atrás. Imaginarse a sí misma como líder de una exitosa revolución le aportaba más energía que el cable eléctrico. Aun así, mencionadas en alto, aquellas palabras le resultaban pesadas, cargadas con el lastre de la responsabilidad y las consecuencias. Además, tras numerosos intentos fallidos como luchadora por la libertad, Frankie había llegado a cuestionar su capacidad para acarrear sola semejante carga—. No tengo un plan, ni nada parecido.


      —Mejor —repuso Viktor con una risita, sin duda también pensando en el historial de su hija—. Porque ahora lo único que necesitamos es quedarnos quietos y mantenernos a salvo. Nuestro objetivo consiste en continuar con nuestra vida. Todo sigue igual. Ya está. Y nada más. Todavía no. Ni conspiraciones, ni planes, ni proyectos. No hasta que sepamos a qué y a quién nos enfrentamos. ¿De acuerdo?


      —De acuerdo —convino Frankie, si bien no compartía la opinión de su padre. Al menos, no del todo. Pero acabaría por compartirla. En cuanto el lunes se reuniera con Brett en el instituto y le pidiera o, más bien, le exigiera, que admitiese su papel en aquel embrollo. Entonces, una vez hubiera aclarado las cosas con él convenientemente, acataría la norma de su padre.


      Entre llorosas despedidas y alguna que otra mirada vengativa, Viktor condujo a su familia hacia la vieja puerta de madera. Por el camino, Frankie y Viveka se fueron deteniendo para abrazar a sus amigos y desearles buena suerte.


      —¿De verdad os quedáis? —preguntó la señora J al tiempo que, por debajo de sus gruesas gafas negras, se secaba el rabillo del ojo con un pañuelo de papel hecho una bola.


      —Sí —repuso Viveka, y dedicó a Frankie una amplia sonrisa. Frankie le sonrió en respuesta.


      —Ojalá Jackson y yo pudiéramos quedarnos, pero…


      —Con el debido respeto, Viv —intervino Maddy Gorgon, interrumpiendo a la señora J—. ¿De verdad piensas que quedaros en Salem es lo que más le conviene a tu hija?


      —Desde luego que sí —respondió Viveka, cuya certidumbre se reflejaba en las lentes de las carísimas gafas de Maddy.


      —La idea ha sido mía —terció Frankie, apresurándose a defender a su madre.


      —En los últimos meses hemos aprendido mucho de ella —Viveka dedicó a su hija una sonrisa radiante.


      —Nuestros hijos son inteligentes. De eso no cabe duda —Maddy se ahuecó la parte posterior del pañuelo amarillo y verde que le cubría la cabeza—. Pero en momentos así, creo que lo más indicado es que los adultos sean quienes den las lecciones.


      —Nosotros le estamos enseñando a conocer la vida —explicó Viveka. Y luego, dirigiéndose a Frankie, añadió—: Y ella nos enseña cómo vivirla.


      —Bueno, muy bien —repuso Maddy con una sonrisa cáustica—. Confiemos en que sepa lo que hace.


      La señora J sollozó.


      —Cuidaos mucho. Queremos volver a veros aquí, sanos y salvos, si es que regresamos.


      «¿Si es que regresamos?». Frankie no había pensado en la posibilidad de que todos ellos se fueran a marchar para siempre. Había estado demasiado concentrada en su dolor. Demasiado preocupada por la confrontación con Brett. Demasiado obsesionada con la electrizante decisión de sus padres de permanecer en Salem.


      Avergonzada por su falta de consideración, Frankie ajustó su selector interno de empatía y lo sintonizó con la frecuencia de la estancia. La desolación se cernía en el aire, gris y opresiva, como la niebla de Salem.


      Los padres habían formado grupos y comentaban entre susurros sus planes apenas horneados. Jackson permanecía sentado en un sillón, inclinado hacia delante como si tratara de no vomitar. Lala y Blue alternaban risas y sollozos mientras grababan mensajes en vídeo en los teléfonos de una y de otra. Cleo ceñía a Deuce con sus brazos cubiertos de oro. Empapadas pestañas postizas le colgaban de los ojos como ramas atrapadas en la boca de una cascada. Si la sal de las lágrimas pudiera calcificarse, habría colgado de sus párpados en forma de estalactitas. ¿De verdad podría ser un adiós definitivo?


      Frankie no se imaginaba el instituto sin ellos. Y no los imaginaba separados los unos de los otros. Ahora, más que nunca, estaba decidida a arreglar las cosas. A que la asociaran con la unión, y no con la separación. A dar significado a su vida y a sentirse digna de ser llamada «la niñita perfecta de papá». Se lo debía a sus amigos, a sus padres y a su propio futuro.


      Al igual que Martin Luther King Jr., Frankie soñaba con vivir en un país donde las personas no fueran juzgadas por el color de su piel, sino por la integridad de su carácter. Cuanto antes lo hiciera realidad, antes podría llevar a cabo el deseo de Katy Perry y vivir el sueño adolescente de su Teenage Dream.
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